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ilalan un amplio campo donlle hacernos grandes como 

hombres y como nación : la Libertad, que deja en asuntos 
opinables suelto juego á la cu lta expresión del pensamien
to; que amplia y benigna acoge con bondad á los que ye
JTan ó nos parecen errar, que acata con respeto los fueros 
de que gozan los demás y que no debe chocar entre seres 
racionales ; el ()rden que asigna su lugar, para formar un 
todo, á ll:!s variadas partes que lo constituyen, que fija y li
mita la esfera de acción de cada cual, que pone en armóni
i:a relación los derechos y deberes, entre grandes y peqne
flos, ricos y pobres, sabios é ignorantes, poderosos y súb
c!itos. 

Huélgome en pensar que estos son los sentimientos que

palpitan hoy en todo pecho colombiano, porque son los de
los próceres, que pudimos olvidar en un momento de ofusca
ción, pero no para siempre é irremisiblemente, porque son 
losdictados de una experiencia secular, y porque hoy, más 
que nunca, nos sentimos seres racionales y nos damos el
abrazo de hermanos y compatriotas. ¿ Qué importan las di
ferencias de accidentes; qué importa que vistan unos el

encarnado uniforme y Jleven otros negros talares, si los 
unos y los otros son hermanos, defensores de la madre co
mún; si todos son hombres dignos de mutuo respeto y lla
ma,Jos á dis frutar según sus gustos, conformados con los 
preceptos divinos, de los beneficios de la vida? 

Como departen los hijos, que venidos de diverflas regio
nes á donde los había lanz&do la fortuna, se congregan 
para celebrar, al rededor de la madre, las clásicas fiestas de 
familia; y olvidadas accidentales contiendas,sólo tienen vo
ces de benevolencia y de cariño, y los embarga un pensa
miento: el amor que los congrega ; así nosotros sólo ha
llamos palabras de enhorabuena, se refleja en nuestro ros
tro la: alegría y nos dominan el amor y el entusiasmo. 

Mas no sé porqué, inobediente la palabra al pensamien
to, no aci'e}ta á expresar lo que se siente en los momentos 
de regocijo supremo. ¿ Y cómo patentizar, en realidad, el 
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d 1 do de la adquisición 
gozo inenarrable que pro uce e recaer 

de la anhelada libertad ; la entrada en el goce de los derr 
chos de hombres y ciudadanos ? No hay dón después de ª

.- . d 1 · 1 ás digno de eterna
consecución de la patria e c1e o, m 
gratitud que el que Dios hace á un pueblo dándole 1� po

aesión de sus derechos y formando la .patria de la tierra.

Gracias, pues, á Dios, que amparó con brazo fuerte_�
dio ardimiento á los próceres de la Magna Guerra y gui 

sus pasos de victoria en victoria hasta concederles contem

plar ondulando S\)bre las cimas de los Ande3, la bandera

tric�lor. 1 Gloria y loor á la falange de mártires en buena

hora nacidos; dilátese su fama de uno á otro extremo de la

tierra. prolónguese el brillo de sus virtudes más allá d� los

siglos.' Viva eternamente en nuestros pechos la gratitud

y admiración con que hoy los contemplamos. Frescas y

siempre verdes osténtense en las sienes de los guerreros

liberta•fores las coronas de mirto y de laureles que mere

cieron en mil combates; flote en sus roanos el p abellón �
,
a• 

. . é • 1 d y no se borre m a
cional, siempre limpio mmacu a o, . . 
más pequeña linea de su escudo con tántos sa_crific1o�e

t:
baJ·ado mientras nosotros, envueltos en los phegue� ' . l amparo de D10s, con
glorioso estandarte, seguiremos, a 

d 
paso firme y seguro, el camin_o del progreso, al frente e

las naciones del mundo americano. 

PARA. 
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EL CENTENARIO DE 

Un mundo sueña Colón; 

y agobiado con su idea, 

Peregrinando golpea 
En una y otra nación. 

BOLIVAR 

Mas con desprecio profundo 

Su ofrenda se desechó, 

y sólo España aceptó 

Para su corona un mundo;
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Porque sólo ella encontrar 
Puede, en medio de sus gentes, 
Adalides prepotentes 
Que lo sepan conquistar. 

Poque sólo en las mesnadas 
Que cobijan sus pendones, 
Hay Bastidas y Pinzones, 
Y Corteses y Quesadas. 

· Porque tiene Espafia sólo 

Compañeros de Javier,
Pod-'rosos á extender
Nuestra fe de polo á polo.

Por esfuerzos soberanos 
La conquista se alcanzó 
Con tal gloria, que eclipsó 
La_ de griegos y romanos.

Raza, lengua, leyes, culto, 
A América con cariño 
Dio España; y el mundo niiio 

En breve fue mundo adulto . 
' 

Y se quiso emancipar, 
Y hubo lucha porfiada • 

' 
' 

Y de Bolívar la espada 
Logró rápida triunfar. 

¿ Por qué España ha sucumbido 

A pesar de su valor? 
Porque aprendió el vencedor 
Las lecciones del vencido • 

' 

Porque ella nos dio su lengua, 
Su sangre, su grande historia. 
Y es su gloria nuestra gloria ' 
y es su mengua nuestra mengua. 
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Nutrió nuestro cor11zón 
No entre el fango de picur ,

Sino en el ambiente puro 

De la santa Religión ; 

Y para que al orbe tánto 

Asombren nuestros g;uerreros, 
Les retempló los aceros 
En las aguas de Lepanto. 

Cuando Páez en la li 
Ostenta una y otra hazaña, 
Exclama la madre España: 
"En ése hay sangre del Cid." 

Cuando Ricaurte, sereno, 
Su vida en aras ofrece 
De la Patria, le parece 
Nieto de Guzmán el Bueno. 

Cuando Bolívar, el rayo 
De la guerra, desnudó 
Su ardiente espada, creyó 
Ver el alma de Pe\ayo. 

España nos dio ;u lengua, 
Su sangre, su grande historia; 
Y es su gloria nuestra gloria, 
Y su mengua es nuestra mengua. 

2 
-

Y por fin llegará el día 
En que enlazados estén 
Carabobo con Bailén, 
Ayacucho con Pav[a. 

l\ICARDO CARRASQUILLA... 

Julio de 1883. 

•




